
Capítulo I

lntroducción.
Historias de los pensamientos criminológicos como historias

del presente de diversos discursos
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tudianles responáer' Aünque no escoDderé qüe mi objetivo es influir en esas ¡es'

pu".tas ¡' poitanto en las prácticas concretas de esos jóvenes estudrantes'

gste lib¡o est¿ escnto, por tanto, pensando enlos estudiantes Se realizaprin
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mología de la palab¡a "cu¡so" remite aI lalln .a'.s¿, esro es, caffera Lv este ré¡mi-
no lambién se rclaciona con ]a totalidad de unos estüdios univenilarios concre-
tos). Lo qüe me importa de est¿ car¡e¡a es ei camino sobrc el qre debe "discurril'
(".tiscurso" tiene la mismá etimología que "curo'). Esre camino ¡emire, lógica-
menle, a la historia En el caso del curso del que háblo, v cle esle lib¡o, remiren a
ella doblemente, pues a Ia historia conc¡e1a del cu¡so en sÍ se le sumará el rema
de los contenidosr los de la hislo¡ia de los discu¡sos sobre la cuesrión criminal
Como el rítulo del libro asume, ésre es un l¡abajo que adopta una perspeciiva his,
tórica. Snr embargo, creo que no debe pensarse a la hisroria como !n proceso de
evolución continua, ni siquie¡apuede hacerse eso al realiza¡ una hisroria del y pa,
ra el presente en la que cl punlo de üsta fijado en e1 momento .lesde el que se ha
bia es asumjdo er"resame¡te. Como producro de una acritud c¡lrural -algo más
que 'hislórica" y qüe puede ve¡se bien ejemplificada en la perspecliva hegeliana,
se iiende a pensar en cuál.luier disciplina coño si se estuvie¡a a la cola de un pro
ceso en el cual se ha "avanzado" mediante progresos, saitos, incluso ruptuus o
cambios de paradigna. Se suele presenta¡esro mediante la explicación de u¡ dis-
curso, y su posterior cútica de ese discu¡so por otro qre vendia iras él en el riem
po, y ásí hasta llegar a la actualidad- Siempre he pensado, cuando me enseñaban
de esa forma distintos tjpos de sabcr que io mejor era empezar di¡ectamente por
los discürsas modemos y ahonarme el trabajo de comprender aquello qlre se sos-
tenía en fbrmaprevia, tan ca€ado de erores como parccfa indica¡se en el discur-
so qtre le sesuía en el orden de la exposicjón.

En ¡ealidad esto no sucede de esra Iorma- Muchos .le los discursos, en gere
ral pero me centr-aré aquJ e¡ los ciminológicos , son cor¡emporáneos en el
¡icmpo p¡eserle. Además, incluso aquelos que surgen eD mornentos anrerior€s no
son eliminados por los que ¿iparecen en un momento hislórico poste¡io. sino que
permanecen en forma maniliesla o latente. Los discursos de esra Htsroñ¿ ¿¿ los
p¿nsnmientas Lrimnnbgicos pe¡sisten en la aclu¿tidad, aunque algunos dc ellos
han cambiado sns Ion¡as de expresión -en pare, sí, porlas citicas recibidas por
los otros discursos- sin cambia¡ el londo que los süstentaba. lmpo¡tante es acla
ra¡ en eslc pünto que a] referirme a discursos o pensanientos,lo hago tanto cn
.elación a prácticas discu¡sivas prcpiamente dichas, como idcas, escritos políti,
cos y científicos, leves, sentencias, erc.j 1¿mbiéd en ¡elación a p¡ácticas no discru
sivas pero igualmenle visibles, como diseños arquitectónicos, posturas, tareas, ac-
litudes, modas, etcétera. Todo e o cs obieto de arención del lib¡o que, en púmer
l u ! : r r , o n  e \ r J d l i z ¡ r u  e s r e  l i p o d e  d i \ c u r \ o . .

No cleo que ello Édunde en un lib¡o especialnenre "dificil" para el esrudian-
le. Ni siquiellt flando me erlienda en la ¡elerercia a la obra de algún auror in
chrso cuando ]a obra sea decididamente teó¡ica. Nunca sentí qüe los estudianres
tuüeran un rechazo hacia lo que usualmente se denomina "leo a"- Probablemen-
Le, h onentación de las ca¡re¡as de c¡ininología y de de¡echo en Universidades
eD las cMles he trabajado, prepara a los alunnos a acumular conocimiento que
no sea "práclico" en foma eüdente. Pe¡o también es probable que 1os cstüdian
les se den cuenta, mejor 4re mlchos de sus proleso¡es, de la relación inmediala
que licne con sus üdas y con el siglo eo que tendrál que viürlas, rodo este con
junto de ideas que luefon apareciendo en los ú]rimos siglos alrededor de los re
nas del orclen y de Ia delincuencia- El pasado es impo¡raDre no pa¡a volve¡ a é1,
cosa quc se ha denostrado ya como un imposible, sino para sabe. qüé es 1o que



sepuede hacer en el presenie pam articular á1go mcjor en el siempre imprevisible
tutu¡o. Y es que, efcctivamente, el repaso que hago ¡q[í del psado tieDe indüda
ble reiación con el tuturo y antes +re nada con el presente.

Por ello es que, +dzá, serla ¡ecome able pa¡a la tarea que comienzo ahora
sesuir el consejo deun pob¡e p¡ofesor de Historia en la enseñanza media que, pa
ra colmo de males, tenla un duplicado exacto de sí mismo y, encima, se llamaba
Tertüliano. En fin, ese profesor del que cuenta su rida José SanaMAGo proponfa es-
tudiar la Histoúa al ¡evés de la foma en que se hace tradicionalmente, esto es,
con el comienzo en el hoy mismo y desde el ahora seguir ¡asÚeando las preocu
paciones actüales hacia at.ás.

No se sigle aquí esa prcpuesla. Aun+re no está del todo mal senala[ en este
comienzo, que 1a gran preocupación actual que lleva a haccr cl reconido histód'
co se vincula con las pregüntas sob¡e ¿+ré hacc ]a criminología?, ¿qué es la cn
ninología?. Se respondeú a ellas a lo la¡go de esta ob.a. De hecho, c¡eo $e aquÍ
haré cúninologla, aünque recuniré para eUo al derecho, a la sociologfa, a 1a filo-
sofía, a la política y a la histona.

Y es qüe lodo ello, y singrlarmente la histona, es aigo que demrestra cabal-
mente l¿ necesaria tmnsdisciplinanedad del pensamienlo sobre lo que se ha de-
nominado "cuestión crjminal". Llamaré aqul "cüestión criminal" al conjuDto,
muy heterogéneo, de objetos de esrudio aportados po¡ los distintos pensamienlos
qüe se estudiar en eI presente lib.o. Algo circula4 quizá, pero es qüe cierlamente
la "criminologla" se presenta a sí misma como una disciplina "nueva" que nopue
de resolver con dandad cuá] es sü objero de atención. Problema que ertieDdo no
alecla só]o a la "criminolosía" sino a lodas las disciplinas sociales.

En lo que hace a la "c¡jminología", parecie¡a que sólo pucde estar dotada de
conienido si asüme serun saberoneDtado a dárrespuesta a deteminados proble
mas sociales. La dificuitad de elo se saldó históricamente con la igno¡ancia de
reales problemas de violencia, de desorden, de injl¡sticia- o con la delesación a
otra instancia de su definición. Una "disciplina" cerada en sí mjsrna naturaliza
ambas opciones y, finalmente, acepla en pos de su reproducción ün papel arNiiiar
limitado a pequeiros asrn{os i¡lcrnos y no discutidor o crítico de los principjos
que le reconocen un estatuto epjstemológico más o menos sóiido. I-a tarea r¡ans
disciplinaria cs ineludible pam poder redefinir esos problemas, para disc tir el
"order" en el que se manifiestan, e incluso pa¡a pensar en otro orden dislinlo.

Pe¡o, en fin, no he encontrado meior iustilicación a la necesaria larea trans
discipljnaria que la defensa realizada po¡ don Ouijote de la poesí¿. Vale eDLonces
para la criminologla decir qlre es "como una bella doncella lie¡na v de poca e.1a.1
y en todo exi.emo hermosa, a +rien lieneo cuidado en enriquecea pulir v aclomar
otras muchas doncelas, que son todas las otras ciencias, y eila se ha de serrir de
todás, y todas se han de autorizar con ella".

Esta t¡ans, pluri o inte¡disciplinnidad se lleva a cabo cuan.loun complejo in
legrado de disciplinas académic^s concune sobre el objero "cüestión criminal", y

.liscurso que selecciona y organiza ¡esrltados provenienlcs de
otüs discipli¡as académicas, pero a lavez mantiene la autonomía estratéeicay la
hegemonía del discurso específico en compamción con aquéllas. Ello no sólo pcr-
si$e escribir pápclcs y decn palabras sino q¡e tiene ura misión política, que no
sólo se circunscribe al limite y a la denrncia si¡o ciuc irabaia pala 1a const¡Lrcción
de respuestas sociales coordinadas y cohe¡cntes, adecuadas a la compleiidad de



la redidad y rcspetüosas de los indir.iduos y sus derechos. pa¡a todo eilo es nece-
sario considerar, sinultáneamente, el mayo¡ número de variábles y urilizar las
m¡¡  vdr iadd\  hcr l lmrenta: .

Pa¡a tal análisis comp¡ensivo delos fenómenos que afectan a ta "cucslión cri-
minal al$nos pensado¡es daves de fines del sjglo XX como BaR-arr o BERGATLT
senalabaD qre no puede serya propiamentela "criminologla", a$ella "cie¡cia so
bre el crime¡" comp¡ome da con la racionalidad de los 'expeftos" posirivisras, ta
que deba utjliza¡se' snio que debe ser el campo de 1a sociología jurídjco-pena], o
socjologfa del control penal.

Más allá de mi indudable deuda inretecrual con los autores mencionados, de-
fenderé aquf la denominación de "pensamientos c¡imhológicos" o "crimiüo]o
gía", aunque evidentemente ro el contenido que a ella se le dio eD el concreto pen
samiento positivistá criminolósico sino mediante la inclusión er tal definición a
ese mismo pensamiento y a otros que, aún definidos de foma disrinra como los
hoy más usuales de sociolosía de la desviación, de la rcacciór o del control penal,
y orms exp¡esiones hoy en desuso conio demonologfa, frenolosía, alienismo, etcé
tera , ctrmpljeron los Iines justiticadores, o c¡íticos, de 1o que envuelv
tión c¡iminal".

Porlo pronto loma.é la definición de m libro clásico de esla mateda, que ha
sido inflrryente en muchos autores. Mejo¡ que eso, ha resulrado pc,co discurido en
cua[to a su autoridad cienftica pues tampoco lue coDsiderado u¡ libro "político".
Es Lrn librc nldiscutidamenre 'c¡iminológico". 

Merefiero ^ Principias .le cñnúno-
logl¿ de Edu'in S!rrrERLAND. La edició¡ de 1955, preparada tambjén por Domld
CRESSEY, dice que la criminoloefa es el cue¡?o de conocimienro que obsena al de-
liro como un fenóñreno social. lnclule denrro de sus objeros, tos p¡ocesos de ha-
cer leyes, de quebra¡ leyes, y de ¡eacciona¡ contra quien ha quebrado las teyes.

Se verá que aFrecen en tal definición va¡ios conceptos que no pueden sel en-
leDdidos ahjstóricamente. En prime¡ lug¡r el concepto de l¿'€s. KÁNr hab¡la sido
de 1os p¡imeros en ver qr¡e l¡ apanción de leyes se retacionaba co¡ la concjencia
de sí cle lapersona v la necesidad de vincularse con olros isuales en la so¿;¿t¿d,
algo que debeúa ser diferente a la forma de dominación del ,¿¿,?do v ya no con-
uvencia en y con é1 que se habría p¡oducido al nismo tiempo de esa toma de

Con el concepto de leyes aparecc el de 1¿Si¡i,rld¿d, pues si ¿1go señatan histó
rican1erte las le)'es es esa diferenci¡ esencial ent¡e la rioler?c,¿ que es legítina, o
admisible, y la que por el conl¡a¡io es ilegítima o inadnrisible denrro de uD deref-
minado orde, ro.t¿¡1. Ese límite, sicnpre diftrso y conr¡overtido, es el que Dnrca
fá ]a acción del Esl¿d4 ese feDómeno polÍrico que rambjén da idciri a una rarca
de asesoramiento y crítica, vinculada a la modjficación .le las .on¿tcion¿s ro¿i¿
les, econói icds ! cullLazles sobre las quc se asienta. Esa larea de ^uroneflexiór
que hiciera lodo el pensamiento polírico y social occidenral desde la ap¿rnción de
delelnxrada fo¡ma económica y ]a menciorada polírica, es la prcpia de la crimi-
nolosía.

He aquí una de las üzones por las cüales eDriendo quc no puede pensarse ta
criminología sin entende¡ la hislo¡ia, su propia hisroüa.

En el caso del librc .Iue el lector riene el1 sus manos, se rrata¡á de una pecü-
ljar "histo¡ia". No rnra histo¡ia social de las leyes, las penas v ios delitos, sino Lrna
hislori¡ de la reflexión teórica sobre eslos tópicos, sobc todos los crue afeda¡ a ta



"cuestión c¡iminal . Es por el]o qüe más ariba hablaba de r¡na autorreflexión.
Pero exisren, al menos, dos Io¡mas de hacer esa autorreflexión Alexis DE Toc'

ouE\,,¡-rE distirgufa enire la historia que hacen los historiadores de los siglos ¿fjs

toc¡áticos t' la que haceD los hisloriado¡es de los siglos delllocráticos Est¡ última

es la qüe explica la hisloria de ios distintos hechos y discrirsos por la acción de
grandes leyes abst¡actas, po¡ cuestiones estructurales, políricas, demográficas,

cconómicas, sociales, geog¡áficas. Incluso filosóficas, fsicas y inalcnráticas si se

tiene er cuenta a aqrellas en las que con p¡obabilidad pensaba el escritor f¡ancés
-las de sus casi contemporáneos HEGEL, CoMrE, etc. . El mejor expositor de esla

histo¡ia democnítica seÍa M^Rx, y luego todos los histoúadores marristas que

tampoco toleraban que uros individuos concretos pudiesen ser los protagonistas

de la histoúa. En todo caso, v arln cuando no es palrimonio de los marrislas ha-

cer esta historia "democrática", ni mucho menos, manifestaré desde el vamos que

cl libr:o de historia del pensamienlo criminológico que más me imp¡esionó en mi

tempram fo¡mación tue el de un marxista, Massimo PA\aRINI. El libro publicado

cn castellano coDo Contrcl y tlominación es para ní un ejemplo, por su brevcdad,

gracia ]' scncillez, de lo qüe debe ser ün manual de historia Para estudiantes de cri

minologla. Sin emba¡go, ¡l intentar hacer algo parecido (y de ese parentesco he

decidido mantener el "eslilo , que pretende mantener cierta "g¡acia" ca¡acterlsli'

ca del intelectual c¡lLico desde principios de la mode¡nidad: el buftu de la c.,rle o

el juslar de püeblo y no los grares letrados de Esiado, Islesia o UnivcNidad ) me

encontré con 1as lentaj¿Ls de¡epasarlos notnb¡es de los autores de obras en las quc

se refiejan pensanie¡los, jndu.lablernerte marcados por s! época v sus cordicio-

nes. Ello me parecía debido como honenaie al esfo¿ado aulor que se comerta cn

cadá caso, pero iambjén como sugcrencia de lectüa al no menos esforzado lecto.

Finalmente, pam escrjbir.le h1 lorma me resultaban útiles las fichas que habla

hecho en años anteriores sobre algunos de estos libros Los intereses de los aulo-

¡cs de tales lib¡os. de los lectores de ésie v los de su autor los míos , le dieron ti

nalmente slls caracteríslicas definitivas a eslas Histañas d, las p¿t1s¡lfllientos ctí'

Sin duda el presente libro lonra, por ello, el lbrmato de las Düchas "hjstofias

de las ideas'. Pero inlcnta eüta. el cae¡ iustamente en una ahistoricidad, provo-

cada po¡ el aleia iento del DuDdo de las ideas de 10 que sucede e¡ olros ámbitos

Los discrl¡sos no son "nah¡l?les", no han estado allí descle siempre sino .lue

tieren un o¡igen hislórico claramente detcrminaclo En esos momentos, a lcccs

de ruptur¡ <omo cr¡ando esos discursos se conüeíen en dominantes , se procLLr-

ce el acto de crear reali.lad o de incopo¡ar aspectos de es¡ realidad a un ámbit.i

de conocimiento. EsLas actii,idades son, v cllo es lo que quiero rcsaltar aqul, ac-

tos de poder Todo aclo discursivo (toda torma de conocimiento) es ru acto de po-

dcr: Y ello es pa¡licularmente de esla lorma en ]os "pcnsamientos" que pasa.é a

denominar "crn¡inológicos .
E¡ cualquier pensamieDlo, discur:so, disciplina, lo¡i¡a de expresión o de co

nocinliento, se adviertc su relación con tormas de poder pero ello es mucho lnás

eli.leDte er u¡os discursos laD viDculados . l¡ torma de Poder que se e\p.esa eD

lorma cercan¡ a los conflictos y a la violencja. TaDto en e1 defecho pelal como en

la crimDologla es, por el]o y como nos enseña Za¡¡,lRoNI, ftlndarnenlal tener en

cucnLa el "horizonte cpistemológico" de los clistintos discursos Y para hacc¡lo se



debe considerar la relación del discurco con las relaciones de tue¿a del momen-
to en que el mismo aparece y duante el que se mantiene ügente. No hace falta
¡ecüdr al mate¡ialismb más burdo para saber que las condiciones sociales con-
c¡etas condicionarán el surgimiento y alcance er?licativo de las distintas teorías
en u¡ momento dado. Pero asimismo es posible advedir que deteminadas fo.-
mas de pensamiento influirán en las polí¡icas qüe crearán a sü vez "realidad', lo

+re es evidenre en el peNamiento criminológico, ya sea en fo¡ma da¡amente bus
cada o no (véanse las diveEs utilidades p.ácticas dads a conceptos criminoló-
gicos peüsados en sü origen para descr;bir o incluso criticar como "cifra negra',
"institución total", "eti.Feta", "carem criminal", "ampliaciór de las .edes", "em
pode¡anie¡to")- La hisLoria, po¡ tanto, nos dcmuesh la esr¡echa ¡clación eolre
sábery pode4 asl como que ambos se exp¡:sán en fo¡ma de pensamicntos, que es
1(' que pasaré a esludiar sin entrar a dirimi¡ si preceden e inspi.an cieúas p¡ácri-
cas o son posteriores justificaciones o cíticas.

Como cada profesor que se adsc¡iba a un "isno" deterninado será catesóri
co en cuanto a Io que entiende y enseñe po¡ cnminologÍa, es que resulta ineludi-
ble comprender el alcatrce de dichos "ismos" o esquenas de pensaDiento. Cada
definición de c.iminolo5a incluye unos determinados objetivos y métodos, uras
determnradas henamie¡tas y paiab¡as y rambién ello detcrminará, y scrá deter-
minado, po¡ una aclitr¡d polÍtica, concretamente polltica criminal. Como esos "is-
mos'son también aciitudes polÍticas, y no neut¡ales, incluyeD delerminadas cor'
cepciones delo qoees breoo ymalo, que excluyen a aqüellas queles son opuestas.
como escribió uro de los iniciadores de la reflexión sobrc el presente basada en
la hisloria, HEoEL, "el histo¡iado¡ coÍienle, medioc¡e, que cree y pretcnde condu-
cirse receplivamehk, e¡rtregándose a los meros claios, no es en realidad pa-sivo en
su pensar Trae consigo sus catego¡íás y ve a tmvés de ellas 1o existenle".

No pretendo aqlrí, por ta¡to, pone¡me er eI lugrr polllicamentc "nei¡l¡a]", ni
nega' r¡is propios conceptos sobre lo que es bueno y malo. Ouien esc¡ibe estas lí
ne¿rs sabe que no actúa desde el )ugar de la "neutralidad" (inexistente en la activi
dad humana desconfía, amigo lecto! de qulen Io p¡edique, pucs no sólo puedc
ser "mediocre" sino que lambién puede ser "malintencionado" ).

Lo que quiero de este lib¡o es, además de t¡aducir esos principios políticos y
nTorales con los que pretendo disctrtir con é1, que el lector pueda decir: lal profe
sor qre utiliza esos r¡étodos y le¡guajcs, se adscribe al "positiüsmo" qüe apare-
cc cn cl siglo )Cx y se rctaciona co. ls posiciones de poder y necesldades de or
den de tal clase social en ese momento y también en la actualidad; y que tál ot¡o
se inscribe en la tradiclór sociológica del 

'funcionalismo" que ha tenido tanra im-
portancia en e1 siglo XX por tal y t¿l motivo' o t¿l otro utiliza catego.ías concep
tuales del "manismo" tanbién surgido a fines del sielo XD( y desanollado en el
Xx, pcro con ideas disrintas sobre lo bueno y lo maloi y aquel hace "urbanismo"
ya que los problemas propios de la ciudad sigue¡ sierdo imporlantcs tal como se
descübre en la explosión demoeráfica de ciudades como chjcago a p¡iDcipios del
sislo Xfj o aqrel estüdia estas otms cuestiones por+re siguc al "intenccionismo
sinbólico" en su versión de la década del sesenta en Estados Unidos en ta que ha-
bía pa¡ticulares problemáticas históncasj y así en todos los casos.

Antes qüe ello, también me pareció importade senala¡ en qué momento sür-

sieron iDstitucioDes +rc ya confomran la realidad de las prácticas discürisivas que
nos conforman. comenza¡ el estudio de las ,ryistui.ts de los L'ensamiefltos ctinlíflo



l4icos en el siglo )ctr europeo no es casual, ya que es alr cuando se produce u.
cambio sig¡ificativo en las ¡elaciones de poder út¡e los bombres. Esto es erdica
do p¡ofundamerte por Fooc{ulr y ya volveré a hablar de elo más adelante, pe¡o
desde ya adelanto que la contucación del co¡flicto a la vÍctima, la apa¡ición del Es
lado diciendo "esa conducta me afecta a ml artes que al indiüduo pa¡ricula¡ que
expr€sa su queia" sig¡iffcó un cambio trascendc¡te e¡ ld desiiones ünculadas al
o¡den, los conflictos y las üole¡cias- Asimismo aparcce en relación a elo u¡a nue
va actitud pára detemind la verdad. ta forma de poder virculada ¿1 Estado im-
pone que la búsqueda de la verdad se ¡ealice cotr el método de Ia 'inquisición". 

Es-
te es u¡a "ave¡iguación' que re¿lia el que ejerce el pode¡ sobre el objeto est diado
desde una posición Fivilegiada y que no se encuentra en diálogo con el orro. La
posibitidad técnica de domina¡ a la nahr¿leza par€ce t¿sladarse a las ¡elaciones
con otros, y probablemenie es¡a última i¡novación precedió y le dio "fonna' a la

Como en esre mome o surge el Estado mode¡no y las modemas institucio
nes y estmcturas qüe actúa sob¡e la cuesrión peral (Ia pena, el delito, el jujcio,
las bu¡ocr¿cias ejeculivas y juüci.les, etc-) este det e se¡ el momento de inicio de
nueslro camino sobre el pensamien¡o crtminológico. De cüalquie¡ foma, será in
negable que en el sigio )C[ europeo apareció ]a estnrctura Estado y a través de
ella comienzan a gestionarse de r¡na foma peculid los conflictos. Forma q e re-
gi¡á en la modemidád l¡ hasta ¡uestros días (a pesar de encon|ramos, qüzás, er
un momento de cambio).

El Esrado absolutisla que impuso ua foma de poder que llamaÉ "puniriva"
se¡fa tue¡temert€ c¡iticado en el siglo xvm, momento que bajo el común ¡óiulo
de "iluminismo" es analizado aquf con el objeto de senala¡ que esa foma política
y {ilosóIicá co¡slitu}'ó, asimismo, una *pEsión de pensamien¡o criminológico.
Pensamiento que se planteala la idea del 'tonlrato' pan jEtiffca. al propio Es-
tado y ]ás necesidades de orden desde Ia isualdad y libefad de los individuos y
elo seia fündame¡lal para imponer límites al Estado en su eje¡cicio del poder
punjrivo-. Así se gestaría una nueva legitimidad, y con ella posibilidades de man,
tenimiento, al Estado que actúa ejerciendo el poder pullilivo- Po. tanto, tanto en
el origen como e¡ esta nueva clave legitimadon estanin p¡esentes las nociones de
"delito' y "pena". Son eslos conceptos, políticos yjurídicos, el p¡incipal aportc del
momento histórico que comienza e¡ el siglo Xl/Itr. Cor ellos, y tmbién con el de
"juicio" que entonces inientaría pond límites al modemo método de ave¡igua
ción de la verdad-, se relaciona tambiétr eI discuEo juúdico de principios -como
e1 de legalidad y garanfas.

Asl como el monarca absoluto y los sectores sociales que se bencficiabán del
ejerclcio del poder de la época modema elabo¡aron u discu¡so cnminolósico
que seúa criticado por quienes no resultaban bencficiados de ese reparto , otros

scclores sociales, llamados "buguesíi', hicie¡on su¡Si¡ nuevos djscur¡os criDino
Ióeicos e institnciones que también confo¡maban prácticas disorEivas alienis
mo, evolucionismo y positivismo; policías l, médicos cuando ajumieron posicio-
nes de ventaja. También su¡girÍan entonces discu¡sos que criticaian a aquellos
desde posturas políticas críticas.

El pensamiento cximi¡ológico de las clases dominantes del siglo XD( se pre
tende.Ía no poftico. Es un discuEo que sursía de las propias agencias o insütu-
ciones, que son a la vez ellas mismas discursos c¡iminológicos. Al pretender des



politizár la cuestión crimhal se impondrÍa na reduccjón de la crestión criminal,
centrándose en la figura del autor de lo definido como "delilo". No sería este con
cepto el objeto de estudio, sino el de "delincuen¡e¡' y en concreto el ¡conpo¡ta-

miento crimi¡ál". Los esl dios biologicistas o ¿ütropológicos que hablasen depa-
tologÍas o problenas individúales cenlrarlan el ob.leto de esludio d€ quienes
adsc¡ibcn a eslos discrlrsos crininológicos.

Durante el siglo XX, y a la par que esos discursos leeitimantes llevaban al pa-
roismo ias p¡ácticas de destrucción del "oto", se desarollarfan dislintos pensa
mientos crininológicos que irfan pasando de la ¡ed cción no política a momen
tos cada vez más politizados del pensamiento cnnrinológico. Ese camino se haúa
de la mano de la sociologfa y ot¡as disciplinas de las cieücias hümanas qüe iban,
poco a poco, criticando los presupuestos básicos de la ideologfa qüe decla defen
der Ia sociedad al defender a algunos sectores de ella, y que tenia expresiones po-
líticas cono no óohticas.

De es¡as dife¡entes expresiones del siglo Xx su¡girlan conceptos como "com-
porlamien¡o desviado" que ya no es necesariaDrente patológico sino qlre recuni-
rla rambién a los estud;os de toda ia socjedad como "sistema" y a analizar las
"ftuciones" que cümplen el deli¡o, la pena t' las diversas inslitr¡cioncs para fran
tener un orden, qu(} pLrede asimismo entrar en eslado de "anomia' o crisis antes
de orSanizarse de otra foma. Otros sociólogos, ya hace treinta o cu¡renta años,
señalaúan que el delito no es un lenómeno natuEl sino que todo es un problcma
de "defirición". Todo aquello que seía objero de atención de los discursos crimi-
nológicos es, en realidad, una "construcción" del mismo sistema de cont¡ol. Por
ello es Decesario fijar como objetos de estlrdjo (como elemento de la cuestión cri-
minal") a aqrellas' stitrciones y L,¡mas de actuaciór del sisiema de conirol.
ol¡as tor as de pensámicnto diúan que el "cómo" actúa el sistema es impo]1an-
te, pero más lo es el "por qué" se constmye yse define y el plantear estratesias pa
¡a cambi¡r]o. El "lu¡cionalismo", el "interaccionismo", el "maüismo'serían aná-
lisis radicalmenie opuestos y que tendúan objeros distintos de estudio.

Si durante el siglo XX las formas de poder de los secto¡es de la socie{tad y el
Estado manlulicr¡r aquellos discursos con inclinaciones filosóñcas, políticas,ju-
ídicas, médicás, sería no obstant€ la sociologia la qre ad+ririrla carácter p¡edo-
miDa¡te en los.listi¡Los persamienlos crininológicos. En cl momento actüal pa-
rcce difícil indicar algirn "ismo" pa¡ticular, más allá de la supenivencia de casi
todos los ronbrados, áunque ]a influencia dc la coryo¡ación de los contables es
cada vez n]ás notoúa.

En esta b¡€ve introducclón se obsen'a un proble¡¡a ceDt.al de la ranacióD.
Sobre todo ese problema se elidencia con los pensamientos criminológicos inclu-
so ubicados lústó¡icamcntc. Aún al hacer e1 estueuo de ubica¡ el momento de

B-estación de deteminada idea, pa¡€ce difícil indicar cómo ñrncionan estas ideas
clespués de haber sldo conceb as.

Porqúe Io qúe es impoúante señalar descle ahora es que ellas no desaparecen
con la vida del autor y ni siquiera con el cambio del conrexto e¡ el clral surgen.
Continúan, y continúan teniendo ftrnciones en ¡elación, oposición o independen

Esto p¡ovocará p¡lrblemas sobre todo en lo que hace a los pensamientos po
]íticamerte lrascerdentes en el sielo XX pe¡o no sójo alll . Po¡ el iono Daralivo
puede da¡se la falsa jdea de que hay una progresiüdad en el pensamiento. Y ello



r " d u n d a ,  r . . e n  , d  M e r d  i d e r  d e l  p r o p r e . o , , a m b . - r h d b t r . l e e , . o . s t e p , F , e n c i o \ o
!o¡o nt rodJ¡1of lo . tup u. reLl  iene en ¡u\  In .no\r .  pur  e l lo  ,  \  qu.  Drdo qu_ renSJ
€¡ cDenta el lecror que el pensamienio criminotógico no es uno, v no pmedc co¡
d método de ensayo y error o de supe¡ación cle korías. por ello insisro desde el
tÍEllo con los plurales J po¡ elto no quise ¡emediar las contjnuas ictas y meltas
¡rmporales qlre se p¡oduceD en algunos c¿lpruos.

f jn¡  menic.  v  de.Je ld  rpd. ' ( . io  J-  un - ¡ r r ¡J t  .o-no sr id  . le  p)ru. to Je
i L i r .  h a . e r  r t g u n a r  r e f t r j o n e "  p a r r . , q u c t . u r q u c p r " r  . c r r

e¡  rá pro le\ ion d-  " .  r in , i ro 'ogo cono \ . t  oJ t ¡ t ¡ore¡  .  Lo"  conr"r  oo.  J"  e.  a Ide algunas de las o¡ms asigmturas to¡ma1ivas, no ¡icnen rctáción con .,técnicasi,
o con cuestiones "prácricas". pero es que ta actividad det 'c¡in1inóloeo,, (aquel
que asuma su condicjón poiítica e intenerga paniciparivamentc en 1as discuiio-
nes públicas; o el que trabaje en las iDsrancias de aplicación del sisrema pen¡], ya
la policla, la jL¡risdicciór o el servicio penirenciarto; o en aqueltas instancias ie
ersrativas o ejecutñas quc diseñar tas po]lticas c¡iminales; o el que se dedique a
la investigaciór en scntido amptio) nunca pue<ie quedar retega.ia a una cueiriOn
récnica. La de la "crn¡inología" yla.,polírica c¡ininat,', comoioda acriüdad esen
cialmente "polÍ¡ica", no es uDa acrividad neutral o inocente.

Todos los pensamienios sobre el o¡den y el conflict.r que eD es¡e libro se a¡a
lizan, lodos los pensamientos sociales, se han ca.acrerizado po¡ inren¡a¡ inrerve
ni¡ práclicamente sobre Ia ¡ealidad. Esa es su hisroúa, ta histoda det inrcnro de
transformarla realidad (tengo a mano citas en ese senli.lo de Co^,rrE. cle M\LX. et
cétcr¿r). La lucha de rodas las mencionadas '.dome 

as para qlre se les ¡econozca
un estatus cientffico es la de demost¡ar que pueden descfibi! p¡e.tecir y cambiar
la realidad mate¡ial -y eD ese sentido no se alejan cle la .cielcii, 

er generat, en la
modernidad siempre de la ¡rano de ta ,,récnica,, 

.
Es por ello que e] "criminólogo" de profesión no pL¡ede pr€scindjr det es-

cepticismo jntelectual que le permita reatizar invesrigación o ,,cú1ica,, 
serja, Dj

del comp¡rmiso potírico qLrc ponea ctaridad en, y explique, la acrividad concrera
que rcaliza. Hago aquf un homenlje a Stantey CoHEN quc explicó eD un aílculo
la necesidad de contar con ambas cap¿cjdades.

. 
Este necesa¡io compromiso polírico pro\¡oca que la tabor det que picnse o üse

¿ 1a criminologfa, no resulte sencjtia. puede resultar inctl¡so petigfosa, coDro rc_
cordaba aquel científico social mencio¡aclo al co¡¡ienzo de esie terto at habla¡ cte
tos c.,mie¡zos y en la misma presentación de su obra cumbre_, pues en Duestra
nateria ]a iib¡e iDvesrigación cienrffica debe luchar con enemisos or¡e ot¡ as cien_

L l .  r , . ' . , . - r  c . p ¡ .  ¡ ¡  6 ¡  ¡ ¡  m a . e ,  i , , ,  r "  r , e . , d a  i e , " " ,  
" o , , . " . . 1 ,tas pasiones más liolenras, más mezquinas y más rcplrgnaDtes que mjdan eD et

pecho humano: las fi¡rias dei interés plivado .
Y es que, además, nunca iales inrereses parLiculares se preseDtan rnás tudo

sos que cnando asumen una ¡epresentación colecüva, o esralal cr¡ando sc hacen

De todas las ramas de las ciencias sociales _atgo discutibie, como se ve.í.
pues también la crnninolo8^ía es considerada parle de las ciencias jurÍdicas, mé
dicas, clc. es 1á más polirizacta. ED varios sentirJos. En prirner luga¡ es ta mas in_
fluicia v depcndienre de la acrilidad estalai lesde qUe sLrrgen esros pensanrientos
o . , , e , . . . r e  e n . n e n . t - , u . . r . l r . e t  p  r . . , . ¡  <  : n , t  .  a u c  r . , r d . \ e n ¡ ,  

" .  r i e , ,
debeD moslra¡le ias nrvesrieaciones rcalizadas para ta acción tntura c, el oü;. an



tes, fijará ios objetivos de las mismas de acue¡do a sus nec€sidades. Los pensa-
rnentos aquí analizados surgen junto a ese "p¡Íncipe", y ese p¡íncipe <omo mo
nopolizado¡ de toda la violencia existente- se reclama como el único leÉitnnado
p ¡ r .  i n t e N e n i r . o b F  l a  r e a l i d á d ,  p ¿ m  ü o ¡ e n r a , l ¡ .

Aquí me parece tundamenr¿l insistir, F que muy probablemente et ,,criminó

1ogo", o tuturo c¡iminólogo, al que le hablo renga o vaya a rene¡ üna intenención
"práctica" como bu¡ocrara del Estado, que la actiüdad esratal ha sido ia que ha
.  Jus¡do mar mlrenes .  lo  largo dc L hrr ror ia  que dqui  se r  uenra.  yá he ,en¿tado
alguna vez mi temor sobre lo que puede hacerse, sobre la violencia no significari
va que puede implement¡ne, desde las bu¡ocracias eslatales. Es en elas donde
aparece como evidente el vÍnculo ent.e abuso de poder v racionatización. Las,.¡a-
zones de Estado' (las hoy vituperadas por ese nomb¡€ como arbirrarias y las que
or ig 'ncn lo ,  pero:  m r"nros . r iminologico\  moderno" en pn\  de und Écronat idad. /
suelen esta¡ representadas en un supuesto interés común que, para eme¡ge. del
marasmo dc intereses particula¡es en conflicto, sená el que digan represenrar y
prcIc.ir los que tengan los resones de ios aparatos burccráricos.

Pero Ia burocracia no sólo inrervieoe en las ¡azones de Estado. sino también
eD las del mercado. Y cada vez más. De hecho el modelo burocrático se eestó co-
mo ¡om¡ de organi / ¡ r  l ¡  enpresa .api r r l is la  y  de aUr én ms no ha he,  ho ma,
que avanza. Ese avance tuexorable del que adveftía Max WEBER es nuevamenre
señalado por el nás importante economista actual. John Kenneü GarBRArrH
(t9t2) en ta economía del fiaude inocente ¿:te que la principal instirución clet ca-
pitalisrDo del siglo XXI es la "gran corporación', dirigida aütoritaúamente por ee
renles y .lirectivos. Es decir por los recnócrats, y no por ]os "dueños', (enr¡e los
.tre hay pequeños!¡ccionistas qüe pueden tan poco sobre lo que poseer como los
ciüdadanos sob¡e el Estádo, y que son los afectados po¡ la velo.idad especutati
va). Es por ello, y porque é1 defiende a un "meftado" mÍtico, que llama 'sistema

corporativo" al aclual modo de p¡oducción basado en el Estado y el mercado.
GarBRArrIt analiza 1os {¡audes económicos de fin de siglo, pero también demues
tra la protunda y estrecha ¡elación que hay entre inreleses privados y esratales,
que se ¡€troalimentan como lo muesr¡a el "complejo ¡ ustúal milirar, y las gue-
nas en las que la Humanidad esti embarcada-

Es, de hccho, al proceso de bu¡roc.atizacióü delavidasociat at q[e se denoni
na como proceso civitizato¡io o, ¡ambiéD, proceso raciomlizador. La razón ha si-
do definida como la posibilidad de realiza¡ c¡flicas, o .eflexiones, sob.e to quc Da
\a.  P"ru h ñc ional i / r . ron ha s ioo 'amb.en ur i l i /ad¡  .omo ju"r i r i ( r . iur  de un
poder. La racionalización, en ese sentido, es como el co¡rrario de la crÍrica. L¿ c¡í-
lica, ese luear desde el que me guslaúa posicionarme, debe abogarpo¡ mtrchas ..ra

zones" democráticas y "civilizadas" conr¡a la üolencia y et dolor prcvocados inten-
cionalmente. La ¡ebeiión de las masas ¡azonables conlra la guerra infinita
enprendida po¡ los mayores poderes estatales y económicos de ta aclualidad, ins,
piran en eran mectida el carácte¡ citico de la r€flexión de estas ¡1ts¡otds ¿e los D¿r¿
vh;ontu.  ,  ñn ' tuato{ .  o . .  En l ¡ "  maniresrdcrones ¡oputr rcr  qu"  menciono L le ear-
celona comenzó a gestarse este lib.o como una foma de in¡errogarme, también,
sobre los problernas de aquellas es¡l-trctums racionalizadoras del poder bürocráti-
co y sobre las posibilidades de ua razón pensanle oando es eiercidá por rodos.

Este apunte biográfico denola el por qué aqul, sin cae¡ en ct irracionalismo,
se pretcnde c¡iticar el discurso de la "raciomlidad" en mateúa criminal oue. des,

l o



d. Ia aparición del Estado mode¡no, hasta la actual dominación
É pdando por la Razón con mayúscllas de HEGEL, hizo posib
éAansión de las formas sociales capaces de la i,iolencia más pa
d Estado monopolizador de la violencia t, también de ia razón h
Do sólo de esas ampliacioDes técnicas de ]¡s violencias fisicas
o¡¡¿5 más difícilmente definibies como aqrellas de las que hablr
ÉrfK.\ o BoRGES-

Menciono también al genial escritor ¡rgentino pües, a pes¿
a¡tidemocrático, él supo hacer esa crítica a la lógica tecnoburocr
dtr la atención sob.e los peligr¡s del irmcionalismo. Quisicra sa
que intervengan en las discusiones politicas del tutu¡o tengan e¡
pro, pero sobre ello volveré al final dcl libro.

BoRcEs era también un amante de los mejo¡es cultores del
más unculado a la "cuestión c¡imnral" {on1o por cicmplo CHES
bm, que no tardará en comenzar ¡ealmente, puede se¡ leído de
mas antes mencionadas pero también como una novela de delc
rertido al realizar la ta¡ca de ensanblaje de las .listintas "fich
apuntes de clase, y ello ha sido posible merced a la literatu¡a. Dil
enteDdido como na novela de misrerio, en la que además de I
aparecen vlctimas (muchas personas de carne y hueso, pero lan
nacida forna razonablemeirre asradablc de vida social) y una pri

Habrá que llegar al final para descubrit si es la realmcnte c
den intui$e también algrnas vuelias de tuerca. En to.lo caso, pr
pecha,lo que en ejercicios ácadémicamente más se¡ios suele llan

Ahora sí doy comienzo al libro, aunque antes señ¿laré olt'a \
síntesis los distintos elementos impo¡1anies. El cnninóIoeo inreF
las circunstancias comunes dc ]a vida social de na¡or trascende
1,i'¿n.t¿. Asf cono ei profesional de la biolosla intewiere en la
rienen que ve¡ con la vida, y el de la nrgenieúa inteniene para tr
modificaciones en los n1aledales, cl profesional de l^ cüestió|r cri
na cor also tan habitual en la \.ida social como Eonloi conlüct.
Sin cmbargo, no todos los connictos poslbles serán objeto de ate
nólogo". Entre los nrfinilos confliclos que ocurren en laÍi.la de r
i¡.rloe1¿ p¡estará atención a a+relios que estáD caractedzados po

suna forma cle riolencia Fstifica que el lesislador en un E-s
prescriba una petra a la realización de deternrinaclo compo¡tami(
nla, se alribuye la calidad de dinea a aquella conducla así seña
1o de esta manera querl¿ comp¡erdida la rclación del "cúr¡inól¡
flictos violenlos: las mismas prcsc¡ipciones re¡lizad¡s pof el legi
r¡n alro contenido .le üolencia. Las penas han ido l¡ansforman
concreto en los diferentes períodos hjstóricos, pero nunca haD re
tenjdo aflictivo que Neda evidenciado en su denomjnación. El ,
"criminólogo" y del quc trabaja con las ciencias penales será el
1al de violencia en uDa so.;¿¿1dl para dc esta forma mantene¡ un
y del que sc pueda predícar lesitinlidad, y con ella uná adhesión
tisfaccjón de los individuos que componen la sociedad. En esta
ceso hlstódco pafiicula¡ qtle nos altcta en el preseDte, se ha ul



ramienia priülegiada al dereclzo que ha sido, anies qüe otra cosa, un inrenlo de
Iimitar al pod¿r o a los pode¡es que se eje¡cen en las .elaciones inrerhumanas y,
no¡nulmente, sc expresan en conflictos. El poder más desmesu¡ado, el más lesl_
vo, pero Lambién cl +re debe buscar la reducción de tas violencias, es et ejerciclo
por elErl¿¿lo- Es a esra insritución, por tanro, a laprimera y a la que debe conrrc,
iar con mayo¡ ¡igor cor sus desa rllos teóricos y prácticos la labo¡ {:te ju sras y
de c¡imhólogos. La tarea de estos írltimos se relacioDará con tos concepros qu;
he rema¡cado. Como esros tienen una concreción histórica deteminada, ta im_
portancia y necesidad de estudiar los conrenidos de esre libro comienza a quedar

El conocn¡iento de la hisro¡ia, y de la historia de los pensamienros, ¡esulra
tundamenlal para comprender aquellos conceptos que foman pafte de ruestro
p¡esente más inmediaro. No sólo los ya seialados sino et mismo coDcepro de ¿n
,rn?olog¡a tienen üna pa¡ricula¡ historicidad. La "crimhotogl:r,, tjene en la acrua-
liclad, múlliples y hasla opuestos significados, de acuerdo a qL¡ién sea y a que tra,
dición histórica peftenezca el que realicc tat ctefiniciól para c]esvetar eüo he
dicho que puede servir este libro .

Con la reflexión sobre el mismo tudjce puede el esrudlante percararse de quc
han e\islido clistintas to¡mas de reflexionar sobre ta "cuesiión criminat,,. Los ¡i,
ferentes esi:¡uemas de pcnsamiento acabados en "isno" han rcatizado enfocrues
sobre $pectos distintos de esa cueslión y, ranbién, desde presupuesros potíricos
igualnente .lisímilcs Estas formas de refleaiona¡ sob.e esra cüesrión, arln cuan,
do prcde I' debe explicarsé slr aparición en deter¡riDado conrexto histór'ico, han
pc¡m¡necido e i iuyen sobre el pcnsamienro "crn¡inolóBico,, de ta actualidad, en
l¿ mayotÍa de lós casos al discutir c¡jticamente sobre el estarN epistemológico y
la aplicación práctic¿ del propio conocimiento. Es por ello que he inienrado rea-
ljzar uDa historia para y clel presenre de los .lisiintos pensamientos qlre se ar¡to
denominan "cf n¡inológicos".

Ile intentado, de acue¡do a ]a rarea merodolóSica senatada por Mictret Fou-
carrlryya anunciada antcs porMax WEBER, ¡e¡tizar üna eeDealogía de 1ns formas
dc peDsanriento p.,htico, penal y c¡iminolóBico y de las mismas nrsfiruciones +re
han sido y son ñrndamertales en nuesl¡as sociedades.

En esta lafea genealógica, el repaso listórico se hizo ya no con la pre¡ensión
dc ercontra¡ una "verdad" en cl pasado, sino maLs bien pa¡a rcconstruir et pasado
de nues¡¡as "verdades'. Como indicaba Michel Fo¡rcAULr en su a¡tlcuto Nie¡..¿¿,
La G¿ncalaEíd, lo Histat¡d Ío es ir¡poÍante rernonta¡ el Lienrpo para enconrrar
una gran continuida.t ni una prelendida evolüción o dererminisnros hislóricos si_
no, al cont¡a.io, pelcibir ios accidenics los evenros que están cn la r¿íz de to qlre
hoy se conocc y existe. Como señalaba Rob€ft CASTEL .'et Détodo geneatógico bus,
ca las filiaciones. Más exactamen{e, inienra, cüaDdo se rl]ala de ur suceso deter-
nrinado, comprendcr la rel^ción eristente en su constitucjón cnr¡e los efccros de
inn.,\'acióD v los herecla.los".

La visiól de la histo¡ia q e se efecrúa en el prcsenre trabajo es realiz¿.la dcs
de un prcsente con preocupacio¡es dererminadas por los accidenres que nos con-
fom¿n en tanto sociedad. L¡s pregü[tas y afirmacjoDes son hechas desde v a]
' , _ e . , n e . E  r e . o r d ¡ d o o o e . o r  f r r n ,  ¡ ! o I o \ 4 ¡ c 1 \ , . . t " \ f r . t . l o e r . t a r o . , . , l , l e -
be ser la inLención dcl historiador irreresado en el p¡esente: '¿prLra qué sine ta
listoria? Si ruviera que I esporder a este inlelroganic, que ¡si formutádo bjen pa_
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¡€ce la pregunta núme¡o no del catecismo del histo¡iador, conresl¡rÍa con una
T ¡ . e  e r  u c ,  c o ,  o  t d s  , , . u a t e .  e n  r a , e \  t , b ,  . .  

"  
. "  " "  . ; . ,  ; f " , ; ; ; "

o u . e ,  n ú  h a e "  L i e  ¡  i r  u ,  t d  h r r r o ¡ . ¡ ,  
" "  . - u  , , I " " d  . . . ,  ¡ ,  . ; i i l ; .  ; , , ; , ; ; . . .

acaso muy erudjros, pero carertes de inreres .
El  ñbie |o del  l ibru es r  ono.r r  td  h." ,o . ,  ue to.  p,  I .drn enru.  cnminotopi .

t o .  o r r o " . . .  . , n , o  o .  i , , . . i r u . ¡ o n e . , o m u  d "  
" . " ,  

; ; ; ,  J "  ; : ^ , .
m i e n , o  u , , e  , ¡  , e n  i , , e q u , \  o ( J  . , .  (  , a t , d a . .  : e  r e o . , . a n  p ¿ ¡ ¡  . t  .  . ' ,  .  , , ; ; ; ; " ,  , ,, J e .  c , . , . , . " , , u ¿ . " .  _ e , o \  i . d i . i d u n \  q u e  ,  e ¡ t  , ' ,  

" "  
i p " ; ; .  t u ; ; , ; . ; , ; i ; , ; " : ,

r u n o l l t r g ¡ r r ¡ r .  o , r i r i . r . . l ¡  r  ̂ r i r . r ( i o ¡ e .  \  r .  l o . o . n " r , r r e n r . . . \ . " n ¡ . e u  .b ' "vc re.cn¡  d.  ¡ r , (1.  .  oo, , . .  c \ . i ,as ro,  
" ' t ; .  

q . , "  * ,  . r * ;  ; ; :  * ; ; " , " " : : , "q r  r n  p , t ¡ r  t r - r  , L r r r  f e r ' ' a n , r e n r r r  p J r j ,  l d .  , r . -  n  l "  ,  r l  ,  ¡ r  .  o n ¡ o  o n , , o
f o  r  . o , : r m b r Á I  p r é r e n d o  n f . r . i ,  p " . J  o  c  e l  

. . . n i n u t o g o ,  
o F . i . r o  e  u r  J  j c n \ r -

o  , o ¿ f  r  o b J z  ü e  r p L o  u  e r  t J \  á i " .  . , c i o - e s  J  t ¡  J , g n r o . , J  h  n . , n , ,  . , c c ñ . i n d o . e  .un concepto de derecho que se acerca m.!s a to q,; 
"" 

..""." ."_. ¿,,".i,", ¿*z¿,o\  oue fJ(  ¡¿ t .6  n" .  es idrde\  dp orden

. 
Es porello que la perspecriva cdmjnológica aquí ensayada hisróncavsocio-

rósrca- esrá especialmerte rclacionada con et de¡echo. por otro tact.. ^t;";";i,
r n u . L r l  , i  é . o n . i d e r J o l e W " B t  o .  M " R _ ,  \  _  . n i " m u  D r  R K . r c ¡ \ a  e . , , . ¿ : " 1 r , - ,  1 . r " ,
\ o  s e  ! r ' o  h é  t o g r ' , d o  p "  o  . r , o d o . d , u .  d , . d e  \ o  q u r e r  o  \ e n ¡ . d r  l o "  p c l r e - o , l e
una enseñanzá jurídica que ignore la realidad, y de um enseñanza c¡i;in;lóeica
que ro consldere necesario tene¡ conocimientos iurídicos.

Et.pasado es un país tejano. Todo trabajo hisró¡ico es compararivo pues ioque se hac€ es conlpamr desde et presenre. En e"t" *_, t" ia* a. p,r"..lJ" aJr J n c i d .  d . - b "  . e r  . . ¡  m . ,  r ¿ ¿ u n  r . r  o r , t : d .  p u e r  p  r c  D r o  J b . , r , !  n  r .  h o .  . i e , r r o ,
¡ e r o  r E r n b p n  r ¡ u c t r u .  u g : , r - .  . , ¡ n a u e  ¡ c . ¡ p r .  I T i r " J o .  l .  q  F . J \ , a  D ¡ ¡ . oP n D o i e , o n \ r L l é i ' b J ó  m  d o  u . .  o é r  r . l : t  r o p r v  A , r e r : . .

_ 
A.lenrás, en csta Flis¡olia .te los pensamietltos critnitlotóEicos hay bastantc

más que la dedicacjón a un Lema parricula¡ de jn*"tig*io" ñ" 
"fi._á.e ";;;.D .  L i n n \ . . , , r n t u e .  a u e  p n  e t s .  \ e  r . ¡  r o t .  

" d o  
| u . t ¡  , m o  J e  m r

c¡rcsÜnn rL rmrni l
Pe¡o el libro no pod¡ia haber sido escriro s¡r ta inreiveDción .le vaÍos maes_

' l : : . " 1  t s :  r : . ¡ i i j : r e .  r  :  . n i s o \  f l t o . n J r , . , n r " .  v i , :  , r . t e . \ i r d t e , d é . u r , . ^

i , 1 . " - : l - ? | , :  
' d "  b i e n  p , e d e . , . i J ^ , , , i H . r r . . e . u n  . .  d , . r i r , , , \ , : , r  o c \  r - l  t .  .  q , r

r e  r ¡  |  l t o  t .  ¡ ú e . e  l l e  \  \ i .  c r  l o . . r l t i n r , . .  d n o 5

,  
F  p r n , e ,  . u ; 3 r c \ r ,  B r ¡ c n o .  A i r e - ,  r u J , ¡  

" .  J  q L r r .  r . , . r  e n  l a q . r e c r . ,  r  I  e ¡' i - " -  
l : : , , ? 1 . " " ' , . " . " .  

q L {  f  r ! r e a n J q L r  f - i n ( . p . . . . n - r , e  ¡ , e  c " J .  ¡ , o m p r e l

, , : l : , " .  
. " , :  r , ,  o . ¡ r e  . , i  m : , d , e  r , , r  \ e  n . , n : r  A , d n r . . . o , r e a 1 ' p i o . , , . . n , 1

n a ' ñ n  ' ,  r .  ' . ' ü o C , , \ l r \ ñ y r - r  \ o b . r n o  F . , u , , i I o  n r i \  r o " . p r r o .  y , . r , . t o . . E l'  e n r r c  r J . r  ̂  J e  -  J ,  , r o J J  h r u  , I r  , o  J t  b d n i o v , ,  e . . . r " 1 " . t .  r  i f . ,  
" . 1  

p . , o  _  
" i! ¡ o r , ñ  - r  e ' ,  I  J t  r p r c r d i  t J .  r c  n r . r .  . , d .  u  , r e .  p . , t u  t ¡  ü J .  . l i d r  . , . , , r  . o m L  - ,d r c r  r o a d  

" l u .  < .  r " , L \ . , . 1 : \ . r . a . J r . t a J u r a .  \  F t  . a t o - d e . T i  r J . l e .  o u e L r o r -
\ i :  J , r  A  C o l . p i o  \  , .  i o n .  .  o c  B ,  e r  o .  A i  , r i e c l . b o o  

" , 1 p . " . , . , , ; , - " 1 - ;* : 3 , , , : ' : r  
" . p  

d d o . p o ,  . r ] n a e . n , , - . , , u $  n e i o , .  . n n p . , i ( , u .  L J r n i
\ e '  : r c J , ,  d .  r J  r 6 r  ñ \  A i r e .  .  u r , L j r  I  o  . i " n d u  

" "  c r u . .  . o r n i s o  r l  p ¡ n ,  r . n e  _ r
conracto con g.an.tes p¡ofesoFs dc t¡s caneras de Derecho I,de So:iotosíi. Deenhe todos ellos.esaltaró ta 6gura de Enl'iqlre Mani, y tas emenanzas cleic,s s_
nnrarios a cargo de Julio Ma¡ER, Edmu¡.lo HENDTER y Juan pEGoRARo. Tanb¿
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en esos clausl¡os conocí a otro nut¡do grupo de amigos que, junto a ¡quellos he
chos en mi paso por el pode¡judicial, han lenido mücha responsabilidad también

Luego ñri a estudia¡ a San Sebastián, en el progmma d€ doclorado dirigido
po¡ Antonio BERTSTAIN gracias a una beca pre-doctoral de la Universjdad del PaÍs
Vasco v al apoyo y carino de nis lfas de Bilbao y Hernani. Alfonso PÉRr.z AcorE y
Adela Asfra fueron mis primeros tutores; e Ignacio MuñacoRRl plre.le contarse en
tre los varios amigos que alll hice, pues ha estado presente en varias vivencias y
no sólo en la.lirección de mi tesis doctoral.

En la ciudad de Barcelona, en la que cu$é el master Sistema Penal y P¡oble-
mas Sociales de la U¡ive¡sidad de Barcelona que tanto tiene que ve¡ con l3l obje-
to de este libro dirigido y coordnrado por Robefo BERGALLI e Iñaki RIVEM, p¡e-
senté esatesis cloctoral y t¡mbién me quedé a vivir durantc unos cuantos años. Mi
üda calalana Iue en¡iquecida con una pareja ma¡aüllosa, su fanrilia que es la
mla, y con unos geniales amigos. BERGALIj también codi¡igirla mi tesis doctoral,
rne permitiría dict¿¡ clases en el mencionado master y en el Gradlrado en Crjmi-
nologÍa, y debeda escribir un libro nucho meior que éste soble sinila¡ mate¡ia.

También iüvc la suerte de üür en la ciudad de México, donde dicté clases en
la Universidad Autóno¡¡a Met¡opolitam gracias a la gestión de Mario LEcHUc^ y
Fernanclo TENoRto. En el ¡eco¡¡ido de sus calles y desvelamiento parcial .le sus
misterios p¡ofundicé sóljdas amisrades, también con p¡ofesores como Raúi Z^¡-
FARoNT y Francisco Muñoz CoNDE a quienes conocla y admiraba desde antes.

En Lordrcs encolt¡é un mundo dentro de una ciudad, y bibliolecas maravi-
llosas en las que cabÍan más n1i.¡ndos. A los nuevos amigos sumé, entre otros, a
Roger X/L{rrHElts, c.tuien me permitió investigar en la Unive¡sidad de Middlessex.

Iinalmenre, este libro ten¡inó de escribi¡se en la hermosa y acogedo¡a ciu
dad de Francfon del Meno, : la que me trasladé por me.lio .le uDa becá post doc
tor:rl corcedida por la Fundación Hrmboldt. ED la figu¡a del profeso¡ Corneljus
PRrrrwrrz sin¡erizaré la de todas las exceienles personas que tuve la Iortuna de tra'
tar entonces y procu¡aré se$¡i¡ tratando en el futuro.

No I¡e olvido de ninguno de los amigos mencionados, pero mencioirar-é aqüf
especi:rlmente a aquetlos que desde las distinras ciudades han leído paftes de es-
te texto v Den¡itido su ¡edacción final: Pablo UBIERN^, Pat¡icio RoDRÍcuEz GR¡
laAM, And¡:a y Ceci]ia R\BossI, Diego ZysMAN, Ignacio TEDEsco, Vaieria Plcco,
Emilio Caeplcdo, Máxir¡o Sozzo, Gerardo PISAREI-Lo, Rod go GurIÉRREz RrvAS y
Ch¡isliia VoEGELE. También Raú] ZaFFARoNT leyó un bonador v me alenló con la
promesa de prologar ia ob¡a definitiva, que no hr¡bie¡a podido alcanza¡ esta "de'

finición" sin la aluda de las "cditoras" del Pue¡1o.
He nombndo sólo a algunos profesores o acompairanres en ur proccso de

conocjmieDto, a los que también deber su¡a¡se aquellos que esr¡ictamenre no he
conocido en aquellas ciudades en las quc !,ivi, sino que he elegido a pesar de las
djstancias espaciales y temporales. Joree Luis BoRcEs, al refenr a Franz K^FK^,
scñaló que "cada escritor crea a sus precursores". El bue¡ lector de esle libro des-
cub¡irá entre a.lrellos auto¡es aqul cilados a los que hc inrenhdo seeuir y que he
sacudiclo e¡ valijas antes que depositado en ¿naqueles.

Sin Marla MoNcLús, iümeio¡able companera de viaje, me bubiem perdido en
medio de eslos movimientos fisicos v mentales.
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